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A mi familia que siempre me ofrece 
confianza y apoyo para
llegar más lejos.


			Anna Anudi


		




		

			Tus creencias se convierten en tus pensamientos.


			Tus pensamientos se convierten en tus palabras. 


			Tus palabras se convierten en tus acciones.


			Tus acciones se convierten en tus hábitos. 


			Tus hábitos se convierten en tus valores.


			Tus valores se convierten en tu destino.


			GANDHI


		




		

			Capítulo 1
Destino premeditado


			White City 1980


			Nada parecía predecir que nuestro futuro estaría relacionado con intrigas de espionaje y marcado por el amor, y la guerra. 


			Todavía me acuerdo de la rivalidad que teníamos mí amigo Andy y yo cuando jugábamos a tenis cada mañana de domingo, vestidos de blanco. Quien nos viera, hubiera dicho que éramos de familia adinerada, así era, teníamos la suerte de vivir en una gran casa rodeada de campos.


			Los dos éramos muy jóvenes y teníamos el afán de ser siempre los primeros en todo, de ser los mejores, éramos como hermanos e incluso nos parecíamos físicamente, yo un poco más alto que él, él un poco más moreno que yo.


			En esos años, debo reconocer que no valoraba demasiado lo que tenía, siempre me lo habían dado todo sin demasiado esfuerzo y estaba envuelto en una desidia que me transmitía una falsa felicidad. Sentía dicha de tener toda la vida por delante y sin demasiadas preocupaciones.


			«Cuando he preguntado al señor Wilson que me explique vivencias que recuerde de la Segunda Guerra Mundial, su mirada soñadora ha volado a sus años de juventud.


			Para celebrar los veinte años de la BBC en White City, mi redactor jefe me ha pedido un artículo, sobre personajes que ayudaron a cambiar la historia, con su participación en la Segunda Guerra Mundial y yo he invitado al señor Alan Wilson por ser uno de los personajes que participó en varios escenarios. 


			Alan todavía mantiene el encanto de las personas pertenecientes a familias pudientes y que tienen seguridad en sí mismas. El pelo canoso, que de joven debía ser de color rubio y con unos ojos verdes que llaman la atención, hacen de él un rostro bien parecido, que debía haber enamorado a un buen número de mujeres.»


			Mi familia, los Wilson, era de las más ricas de la región, teníamos, cerca de nuestra propiedad, un negocio familiar en Chelmsford, a poca distancia de Londres, una fundición de cobre y aluminio. Antes y durante la guerra, mi familia tuvo la suerte de enriquecerse gracias a la misma y esto en el fondo, me avergüenza, ya que hubo muchas familias que pasaron penurias y pobreza, no era nuestro caso, lo entenderá en mi historia.


			«Alan parece relajado, recostado en el sillón de nuestro estudio, se ha mantenido en silencio unos minutos antes de proseguir y yo he comenzado a tomar notas, expectante a escuchar sus vivencias.»


			Chelmsford 1939


			Mi padre John Wilson tenía un carácter muy fuerte e ideas muy claras, él pensaba que siempre tenía la razón, aunque no fuera así. Tenía una estatura bastante corpulenta, éramos los dos altos y cuando se ponía serio, que era la mayoría de veces, me daba mucho respeto. Mi pobre madre Eliane, en cambio parecía una figura de porcelana, delgada, piel pálida, vivía para que su apariencia fuera siempre perfecta. Además, creo que también temía a su marido y no se quería enfrentar, por lo que, en estas ocasiones de riña, ella se apartaba, aunque intentaba ponerse de mi parte. 


			Era domingo, sí, lo recuerdo porque había entrado en casa después de mi partido de tenis con Andy cuando vi a mi madre con cara de preocupación.


			—Tu padre te espera en su despacho — me dijo en un susurro, me pregunté a qué se debería el misterio y la cara asustadiza de mi madre, pero no le di mucha importancia, estaba bastante acostumbrado a las reprimendas de mi padre, así que no me esperé nada fuera de lo normal.


			Tan solo abrir la puerta del despacho mi padre, John Wilson volvió la cara para mirarme fijamente. Era una estancia toda de madera llena de estanterías con libros, una mesa en el centro con montones de papeles y un mullido sillón le daban a la habitación un aire sobrio y de autoridad.


			—Hijo ¿desde cuándo no te pasas por la fábrica?, ¿te crees que puedes vivir holgazaneando? — me espetó afiladamente con su profunda voz.


			Me quedé un poco sorprendido porque no me esperaba este recibimiento tan directo. Parecía que hubiera estado acumulando pensamientos de ira sobre mi durante bastante tiempo y había llegado el momento de ponerme en vereda.


			Antes de contestar y comenzar una discusión que ya daba por perdida, dejé que siguiera con lo que tuviera que decir. Se mesó su barba y siguió mirándome con fijeza.


			—Alan, ayer celebramos tu vigésimo primer aniversario y tienes que centrarte en tu futuro, he pensado que debes ocupar un cargo en nuestra fábrica, para que conozcas de primera mano el negocio que en un futuro tú dirigirás, además, debes centrar la cabeza y formar una familia. Sarah es de una familia adinerada como la nuestra y es una buena chica — soltó de forma decidida John Wilson. En dos minutos me había organizado la vida.


			—A ver padre, un momento si me permite — le dije haciendo un gesto con la mano en señal de que parara y me dejara hablar. 


			Estaba desesperado porque veía que mi estilo de vida inocuo y sin preocupaciones tocaba a su fin, me pedían responsabilidades y que sentara la cabeza. A mí no me apetecía nada entrar en el círculo de trabajo, esposa, familia e incluso hijos, todo esto lo veía muy lejano. Así que intenté rebatir su argumento intentando aparentar una confianza que no sentía.


			—Agradezco su preocupación por mí, pero soy yo quien debo decidir mi propio futuro. Siento decepcionarle, pero no me gusta el negocio de la fábrica, si trabajara en la oficina me sentiría como un animal enjaulado, deseo viajar y ver mundo antes de que esto ocurra. Tampoco quiero que me empareje con Sarah, soy lo bastante mayorcito para buscarme mi propia esposa. No quiero a Sarah, ni ella a mí, aunque sus padres y ustedes se obstinen en que podemos llegar a ser un matrimonio perfecto que les bendiga con innumerables nietos. Por lo que le pido espacio para mí, no me organice la vida.


			Me sentía temblando por haber sido capaz de llevar la contraria a mi padre, pero estaba satisfecho de haberle parado los pies. Con esto, me giré y lo dejé con la palabra en la boca, bien sorprendido por mi reacción, y salí del despacho dando un portazo. No podía soportar que estuvieran tan pendientes de mí y yo solo veía mis intereses a corto plazo y no eran los mismos con los que contaba mi padre para mí.


			Wilson House, la casona o más bien mansión de los Wilson, estaba situada a las afueras de Chelmsford, una población pequeña y tranquila cercana a Londres, por lo que no se podía andar muchos metros sin cruzarse con algún vecino y en esos momentos, yo quería estar solo. La casa era de color crema con unas columnas en la entrada principal que le daban aires de opulencia. Estaba rodeada de campos y jardines. Justo enfrente había una fuente redonda con unos surtidores que abrían el camino a la cochera. Cuando normalmente paseaba por allí, me sentía relajado y feliz, pero no en esta ocasión. Estaba muy enfadado con mi padre, entendía su posición, pero yo quería vivir mi vida a mi manera, no lo que él me impusiera. 


			Disponía de mi propio coche, un lujo, un descapotable de color rojo. Me subí al coche y tomé la carretera en dirección a Chelmer Village, que era una población bastante cercana a Chelmsford, donde la familia Wilson disfrutábamos de una casita de campo. Mis padres no solían ir nunca, por lo que yo aprovechaba para ir a menudo con amigos, conquistas o para estar solo si necesitaba pensar. 


			Al llegar a la casa, las paredes conocidas de la estancia principal me relajaron y me ayudaron a centrarme, a pensar en la situación. 


			Entendía que la familia me lo había dado todo, una posición, una casa familiar y me ofrecía un futuro, aunque no me gustara. Dirigir la fábrica, una fundición, no sabría ni por dónde empezar, no me gustaban los despachos, ni los espacios cerrados, necesitaba mi libertad, pero también me había acostumbrado a unas comodidades y pensaba también en mi madre que siempre me lo había dado todo y tenía confianza ciega en mí, si algún día mi padre faltara, no sé qué sería de ella. 


			Recostado en mi sofá del saloncito, me vi a mi mismo como actor en la vida que mi padre me había organizado, directivo de una empresa, casado con una mujer de buena familia. Me veía en una monotonía diaria, que no sabía si podría mantener en años, pero no había alternativa.


			Cuando estaba inmerso en mis pensamientos, escuché unos ruidos en el exterior y golpecitos en la puerta, me puse en pie como si me hubieran cogido en falta y abrí levemente.


			—¡Sarah! … eh… no esperaba verte por aquí.


			—Hola Alan — me dijo dándome un beso en la mejilla — he venido para ver una amiga que vive cerca y me ha parecido que era tu coche — y añadió en susurros — quería verte.


			—¡Vaya hacia tiempo que no venía aquí y no recordaba que fuera tan acogedor! — exclamó Sarah cuando entró en el interior. 


			—Sí, ya sabes que me gusta aislarme y estar solo de vez en cuando y esta casa me lo permite.


			El sol que entraba desde las ventanas del salón hacía la estancia muy luminosa y daba a Sarah una palidez todavía más acentuada de la que solía tener, que le daba un aspecto de débil y enferma. 


			Después de un silencio incómodo, la apremié a hablar.


			—Dices que querías verme, ya me ves.


			—Alan, tu madre Eliane nos ha invitado a mis padres y a mí a cenar este viernes — dijo ella despacio, mientras yo la miraba fijamente intentando adivinar qué había maquinado mi madre — creo que quieren hablar de nuestro futuro…. juntos.


			—¿Cómo? No me puedo creer que os hagan invitaciones sin antes hablar conmigo, ya que soy uno de los interesados.


			Estaba muy enfadado con toda la situación, me sentía traicionado por mis padres, no importaba lo que yo pensara, mi vida estaba decidida, por ellos.


			Sarah se me echó a los brazos, estaba afligida por ella misma y por verme así. Por lo que no tuve más opción que calmarla a ella, abrazarla y centrarme en lo que iba a decir, pero ella se me avanzó.


			—Sé que no me quieres Alan, que no te gusta la vida que te están planteado tus padres.


			—Bueno, por tu parte creo que tu corazón está en otro sitio también — le contesté.


			Nos conocíamos desde pequeños, nuestras familias siempre habían dado por hecho que terminaríamos juntos, pero Sarah tenía un amor platónico por su profesor, un hombre casado y yo siempre la había visto como una amiga con quien había tenido afinidad. No era para nada mi estilo de mujer, con poco carácter y temiendo siempre el qué dirán y a los demás. Tenía una figura llena de curvas y prefería llevar, siempre, ropa bastante holgada.


			—¡Qué vamos a hacer Alan! no hay escapatoria. Si no accedemos nos encontraremos en la calle sin parientes ni dinero. Para nuestras familias somos una mercancía para engrosar el legado familiar.


			—Tienes razón Sarah — dije mientras mi mente intentaba encontrar una salida, un destino distinto del premeditado. 


			—Acordemos una fecha de compromiso en meses, retrasémoslo lo más que podamos — propuse pensando en que algo se me ocurriría para cancelar la boda — así nuestros padres estarán tranquilos, no nos agobiaran más y seguro que encontraremos alguna alternativa.


			Sarah sonrió y yo uní mis labios brevemente con los de ella para cerrar nuestro pacto.


			—Si nos prometemos tendremos que acostumbrarnos a algunas zalamerías — le dije en tono de broma.


			—Te veo muy lanzado Alan Wilson — dijo Sarah contenta con la solución que había propuesto. Era un engaño, pero solo lo sabíamos nosotros dos.


			El viernes llegó y con él la cena donde tenía que ceder un poco más hacia ese futuro pactado. El ambiente fue agradable pero tenso, tanto Sarah como yo estábamos expectantes a que surgiera el tema del compromiso y así fue. Mi padre comenzó.


			—Bueno hijo sabes que los años van pasando y que tanto tú como Sarah sois herederos de un patrimonio importante. Por lo que los padres de Sarah y nosotros hemos acordado, en un futuro, poder fusionar en una sociedad, nuestras empresas de fundición y maquinaria, para ser socios y poder responder mejor a los pedidos que se nos presenten. 


			—Así pues, esta nueva empresa quedaría en el mismo legado si unimos nuestras familias — corroboró encantado mi futuro suegro — y para los futuros herederos que estén por llegar — y nos miró alternativamente a los dos.


			—Que así sea — dije yo sorprendiéndolos a todos por lo rápido que había aceptado — pero con la condición de que el compromiso se alargue y nuestro enlace no sea hasta dentro de un año. 


			Se hizo un silencio tenso, eso no se lo esperaban.


			—Pero ¿cómo?, ¿por qué tanto tiempo? — preguntó mi madre.


			Se generó una discusión entre todos, pero yo ya había cedido, así que esperaba que ellos también estuvieran de acuerdo. 


			—Esta es nuestra condición y en ello estamos de acuerdo Sarah y yo, por lo que entiendo no hay nada más que hablar.


			Ya no quería retrasar más la petición, por lo que me levanté y solicité a Sarah que se pusiera en pie. Le pedí que accediera a casarse conmigo, que haríamos los preparativos y buscaríamos fecha para la siguiente primavera.


			—Sí — fue la escueta respuesta de Sarah y todos nos felicitaron y se felicitaron, entre ellos, ya que habían hecho, creían, un buen negocio.


			Los días y semanas iban pasando rápidamente y Sarah iba cerrando detalles con mi madre de la futura celebración. Además, en pocos meses, comencé a ir a la oficina a diario, donde mi padre me enseñó los entresijos de la empresa. Los trabajadores me trataban con respeto, pero sin dar crédito a mi implicación, hasta la fecha no había mostrado ningún interés y ellos me habían visto como el hijo consentido que lo tenía todo a cambio de nada.


			Mi padre me ofreció un despacho pequeño anexo al suyo, donde tenía una mesa, dos sillas y una estantería. De momento me parecía todo vacío e impersonal.


			Dentro de la empresa, aunque mi padre quería que me centrara en la producción, lo que más me interesaba eran las cuentas de la empresa y cada vez fui entendiendo más las cifras y los balances.


			—Alan, deja estas revisiones de cuentas para el contable, tú tienes tareas más importantes que hacer — me decía cada vez que me sentaba delante de los libros.


			No sé si era el hecho de llevar la contraía a mi padre lo que me impulsaba a entender las cuentas, pero cada semana pedía a nuestro contable el señor Fields que viniera a mi despacho para ver el detalle de los movimientos contables. Cuando le preguntaba a Fields sobre temas concretos me iba explicando tanto que yo perdía el hilo de porqué se lo había preguntado. No sabía si lo hacía adrede para que no me quedaran las cosas claras o es que el hombre se explicaba así de mal.


			—Gracias Fields. ¿Cuántos años lleva en esta empresa?


			—Eh… creo que ya serán treinta el año que viene, señor, me gusta mucho mi trabajo y aunque el señor Wilson, su padre, es muy estricto, me siento honrado de trabajar aquí. 


			Yo sabía que él era muy fiel a mi padre y que siempre estaría de su lado. Si había algo comprometido nunca lo sabría por él.


			Pasaban los meses y mi relación con Sarah era mucho de amistad y poco de nada más, de vez en cuando venía a la fábrica a buscarme, para cubrir apariencias y hacer ver un interés que no teníamos.


			—La señorita Jones le espera en la salita señor Wilson — me dijo la secretaria de mi padre, Betina. 


			Ella era una persona muy eficiente que llevaba años en la empresa y siempre estaba atenta a solucionar problemas y ofrecer servicios que se pudieran necesitar. Ya debía rondar los cuarenta años y sabía que estaba soltera, su trabajo era su vida por eso estaba horas y horas en la oficina.


			—Que pase a mi despacho Betina — y en pocos segundos abría la puerta de nuevo para que entrara Sarah.


			Me acerqué a ella para saludarla, bajé las persianas de mi despacho y le pedí que se sentará. La mirada que me lanzó Betina antes de bajarlas me hizo sentir mal, debió pensar que acabaría aprovechándome de Sarah, lo que no era mi intención. No me desagradaba que pensara que nuestro amor era apasionado, así podía hablar con Sarah tranquilamente sin llamar la atención.


			Sarah también me miró con desconfianza, me acerqué a ella, le di un beso fraternal y me senté a su lado.


			—Alan, tenemos que revisar los invitados de la boda, las invitaciones, las flores, el vestido, la comida que vamos a ofrecer, si lo pondremos en el jardín de vuestra casa, o en la nuestra, …


			—¡Para, para Sarah!, recuerda que todo es una farsa. No me llenes la cabeza de problemas de la boda, tengo otras cosas en las que pensar.


			Como ella puso cara de disgusto, intenté relajarme.


			—Escúchame, estoy preocupado por datos contables que he visto y necesito saber que puedo confiar en ti.


			Ella afirmó y quedó expectante a saber de qué se trataba. 


			—Sarah, la empresa familiar de mi padre, Wilson Loys Foundry LTD, que estoy intentado entender cómo funciona, sabes que se dedica a proveer a otras fábricas y empresas, de aluminio y aleaciones entre otros. La empresa de tu familia Jones Motor Company LTD es un fabricante de vehículos de motor — Sí, ya lo sé Alan — me interrumpió.


			—Desde Wilson Foundry se está respaldando el negocio de Jones Motor, como ya es de esperar, puesto que nuestras familias se están comportando como socios. 


			—No sé a dónde quieres llegar Alan.


			—Escucha, es importante. He visto que hay facturas asociadas a entidades que en principio no sabía que eran, pero que están relacionadas con contratos gubernamentales para la fabricación de motores de aviones y camiones.


			—Nuestras empresas — seguí explicando mientras Sarah me miraba atentamente — se están enriqueciendo y yo pensaba que era porque al ser socios tenían acceso a más clientes y a más contratos.


			—Así es, ¿no? — preguntó Sarah.


			—Cierto, pero los contratos gubernamentales están relacionados con envíos hechos a la URSS, eso es lo extraño.


			Los dos nos quedamos mirando pensando en las implicaciones y revelaciones que tenía lo que sospechábamos.


			—¿Estás seguro?, quizá es un error, todavía te falta experiencia en asuntos contables, llevas poco tiempo en el negocio.


			—Sí, tengo todavía pocos conocimientos, pero en ésto estoy seguro. De todos modos, para que nos quedemos tranquilos, lo hablaré con Andy, como es abogado sabrá ver qué esconden los contratos — dije y ella estuvo de acuerdo. 


			Como no quería que Betina sospechara que estábamos revisando libros, escondidos a espaldas de mi padre, los guardé en el cajón, revolví un poco el pelo de Sarah y abrí la puerta mientas me reajustaba los pantalones para que pensara lo que no era. Fuimos rápidamente hacia la salida.


			—Buenas tardes Betina — dije de forma distraída, dando la mano a Sarah — si mi padre me busca volveré por la tarde.


			Los dos andamos calle abajo cogidos de la mano.


		




		

			Capítulo 2
Otros horizontes


			Chelmsford 1939


			—Alan, ¿no crees que puede ser un error? — me preguntaba Andy cuando le expliqué por encima lo que había descubierto.


			—Ojalá lo fuera, estoy casi seguro de las implicaciones, pero quiero buen amigo que me ayudes en esto.


			—Dame más detalles.


			—Desde la alianza de mi padre y mi futuro suegro, se han incrementado mucho los contratos y las facturas a nuevas sociedades, además por importes muy elevados. He estado investigando estas sociedades y tienen sus empresas establecidas en la Unión Soviética. Estamos generando muchos motores para vehículos y aviones y tengo que averiguar para qué. Tú eres abogado, podrías dar un vistazo a alguno de los contratos.


			—Sí, te puedo ayudar, pero no me quiero ver involucrado en nada turbio y esto lo parece.


			—Ni yo, imagínate que estoy trabajando en la fábrica a la fuerza porque me lo pidió mi padre, además ayudando a algún plan ilícito que se me escapa — contesté disgustado por la situación.


			—Bueno, de acuerdo, te ayudaré revisando los contratos, pero es muy arriesgado — confirmó Andy cediendo a mi petición.


			En alguna ocasión Andy había venido a la fábrica, como visita o para resolver algún percance con el comité de los trabajadores, pero no accedía a las oficinas. Como no era sencillo que Andy tuviera acceso a nuestros libros de contabilidad y contratos, tenía que tener un plan. 


			Betina estaba muy ilusionada con nuestra boda y quería ayudar en lo que fuera posible, por lo que pedí a Sarah que quedara con ella la tarde libre del contable. Si ella estaba distraída, Andy y yo podíamos movernos más libremente por la empresa. Así que quedamos el viernes al mediodía y cuando Sarah estuvo sentada con Betina enseñándole muestras de invitaciones, flores y todo lo que se le ocurriera, Andy y yo nos dirigimos al despacho del contable.


			Revisamos rápidamente contratos y facturas asociadas que teníamos con las empresas. Estos yo pensaba que guardaban relación con el gobierno soviético y vimos que ofrecían jugosos importes para la entrega rápida de motores a empresas de automoción. Mirando una serie de documentos más escondidos, vimos facturas y gastos firmados por un socio autorizado Yury Kozlov, por lo que no tuvimos dudas que había una relación.


			No nos demoramos mucho tiempo para no generar sospechas, lo dejamos todo nuevamente en su sitio y salimos a buscar a Sarah.


			Salimos los tres de las oficinas intentando aparentar normalidad.


			White City 1980


			«¿Se acuerda del inicio de la guerra señor Wilson?»


			Recuerdo que era septiembre de 1939 cuando supimos de una invasión alemana en Polonia y esto supuso una declaración de guerra desde la Alemania nazi sobre Europa. La Unión Soviética se declaró neutral y además con pacto de no agresión a los nazis porque había negociado quedarse con la parte oriental de Polonia.


			Andy y yo entendimos que estaba comenzando una guerra a gran nivel y que los países iban a necesitar motores para sus vehículos de combate, así como de camiones para transporte.


			Así no había duda, la alianza de Wilson y Jones estaba ayudando a la Unión Soviética, que se estaba preparando para la guerra y todavía peor era saber que en ese momento tenían un pacto con los nazis.


			Lo que no sabíamos era por qué no ayudábamos a nuestro propio país en vez de enviar efectivos a países enemigos.


			«En ese momento Alan se quedó callado pensando y le ofrecí descansar un rato. — ¿Está cansado señor Wilson?, ¿quiere un poco de agua? — Pero, él negó con la cabeza y siguió con su historia.»


			Chelmsford 1939


			Unos días después de haber estado en el despacho con Andy, el 3 de septiembre de 1939, me encontraba en su casa cuando escuchamos por radio al Primer Ministro Neville Chamberlain.


			Esta mañana, el embajador británico en Berlín le entregó al Gobierno alemán una nota final, manifestando que, a menos que para las once horas recibamos respuesta diciéndonos que están preparando el inmediato retiro de sus tropas de Polonia, existirá el estado de guerra entre nosotros. Debo decirles ahora que tal compromiso no ha sido recibido y en consecuencia este país está en guerra con Alemania. ….


			Andy y yo nos quedamos en silencio un momento. Suerte que tenía a Andy, sino me hubiera desmoronado. Sabía que era una persona que nunca me fallaría y en ese momento me sentía totalmente solo y desprotegido ante lo que había descubierto.


			—Ya lo has oído Alan, estamos en el principio de una guerra. Los contratos que hemos visto tienen relación con todo esto, los países están preparándose para ella y cada vez os llegarán más peticiones de motores o incluso de armamento para la guerra. Creo que deberías juntar a tu padre y a tu suegro en una habitación y que te expliquen lo que están tramando, qué información tienen y hasta qué punto están implicados con la URSS. Quizá también hay contratos con Gran Bretaña que no hemos sabido encontrar— opinó Andy.


			—Si me informan seré participe de su plan, prefiero no comentar nada, pero sí que puedo desmantelar sus planes futuros de sociedad si cancelo el compromiso de boda. He accedido a las peticiones de mi padre hasta ahora, me he comprometido tanto con Sarah, como con la empresa y todo ha supuesto una decepción.


			—Si eso es lo que quieres, es tu vida y todavía estas a tiempo de cambiar el rumbo — me animó Andy.


			—Además ya sabemos que no voy a casarme con Sarah, es una farsa y sería atarnos los dos a un compromiso sin amor. Pero últimamente la veo ilusionada, como si se estuviera creyendo que es una posibilidad. Cuando se lo diga quizá primero se sienta dolida por romper yo el compromiso, pero seguro que lo entiende y ve que es lo mejor para ella también — dije convencido.


			Pasaron días y meses, se acercaba Navidad y cada vez tenía más claro el futuro que quería para mí, veía mi libertad si rompía con Sarah y con mi familia, mi destino me llevaba a vivir a otro lugar. Además, cada vez eran más mis amigos y conocidos que se iban alistando en el ejército desde que Gran Bretaña y Francia habían declarado la guerra a Alemania. Por otro lado, moralmente sentía que tenía que ayudar a mi país puesto que mi familia estaba ayudando al bando contrario. Pensaba que sería irónico que estuviera en la guerra y que las armas y suministros del enemigo llegaran en vehículos con motores que nosotros les habíamos vendido e incluso yo había supervisado la producción.


			Como ya veía claro mi futuro y en este no entraba Sarah, decidí hablar con ella lo antes posible. La invité a salir una tarde a dar un paseo por un parque cercano a mi casa, donde podíamos hablar tranquilos.


			Cuando estábamos los dos sentados en un banco apartado, me puse nervioso porque no sabía por dónde empezar, cómo explicarle lo que pensaba y sentía sin hacerle daño. 


			Ya iba a comenzar con un — yo, Sarah… — cuando ella me sorprendió poniéndomelo muy fácil.


			—Alan, qué bien que podemos estar un poco los dos solos para hablar, con tanto ajetreo entre la boda y la empresa nunca tenemos tiempo para nosotros. Mira, no sé cómo decirte esto. Hace meses que ya preveíamos que una guerra iba a comenzar y ahora ya tenemos conciencia de que es inevitable. En poco tiempo comenzaran los estados de emergencia y será difícil seguir con la vida que nos hemos planeado.


			Me quedé sorprendido por su visión de la realidad, yo pensaba que ella vivía más en una nube de felicidad, donde no asimilaba el día a día. Iba a afirmar y a dar mis argumentos, cuando ella cogió mi mano pidiendo que la siguiera escuchando.


			—Nuestro amor nunca ha sido apasionado y contraer ahora matrimonio en una sociedad que se desmorona por la guerra, significa atarnos a un destino infeliz. En mis reuniones semanales de damas de cultura, he conocido a un grupo de Hermanas Misioneras de Nuestra Señora de África, me han atraído sus historias y todo lo que están haciendo en Egipto por ayudar y enseñar a las poblaciones pobres.


			—Alan si sigo aquí acabaré recluida como madre de familia — siguió Sarah con su argumento — si es que tenemos hijos y sobrevivimos a la guerra. En cambio, allí puedo ejercer de maestra en las poblaciones. Por favor dime que me entiendes y me apoyas — en ese momento se quedó callada para ver mi reacción.


			Intenté que mi expresión no delatara lo feliz que me sentía en ese momento. Así pues, intenté dar la respuesta que pensaba ella estaba esperando.


			—Es cierto que nuestro amor no es apasionado porque no ha surgido de nosotros, sino que nuestra relación ha estado impuesta por nuestras familias. Pero Sarah, te considero una buena amiga en quien poder confiar — le cogí las manos y le di un breve beso en los labios, ella tenía los ojos llorosos, emocionada porque sentía que la estaba comprendiendo. 


			—Por mi parte — continué — he estado pensando mucho en todo lo que hemos descubierto de negocios turbios de nuestras familias y no deseo sentirme implicado en ello. Como tú dices, atarnos quizá nos lleva a un destino infeliz. Mi deseo también es poder ayudar a los demás, en esta época en que la guerra nos acecha y alistarme es una de las opciones en el caso de que nuestros caminos se separen.


			—¡Oh Alan! pensé que te enfadarías conmigo — y me abrazó — Tenemos que hablar con nuestras familias lo antes posible, no quiero hacerles daño, pero tenemos derecho a decidir nuestra vida y todo está cambiando muy rápido desde que se declaró la guerra.


			—Estoy de acuerdo en hablar con todos. La cena de Fin de Año quizá no sea el momento más adecuado, pero es donde nos juntaremos las dos familias. 


			—Me parece bien, antes de las campanadas de medianoche, daremos nosotros la campanada — y nos reímos ante lo irónico de la situación.


			Era tradición que el último día del año las familias Wilson y Jones se reunían para celebrar el Fin de Año. Cada año se celebraba en una de las dos casas, esta vez fue en la nuestra. Mi madre había pedido al servicio que prepararan un menú especial y se esmeró mucho en que la decoración de la casa fuera lo más festiva posible. Aunque comenzábamos a estar en guerra, en nuestra familia no lo parecía y seguíamos con un derroche evidente. 


			Tanto mi padre como el padre de Sarah habían ido juntos a la misma escuela, los dos habían vivido en la misma población, por lo que hacía años que se conocían. Creo que siempre habían planeado que sus hijos se casarían algún día, ya que eran muy amigos y preveían un futuro conjunto, compartiendo nietos. Más lejos de la realidad, pensé yo al verlos conversar amigablemente antes de la cena. Me acerqué a Sarah, le cogí de la mano, que estaba helada como la mía y me dirigí a los que estaban a mí alrededor.


			—Papá, mamá y queridos Alfred, Henrietta — padres de Sarah — si me permitís un momento de atención, Sarah y yo tenemos que contaros una cosa.


			Todos se acercaron a nosotros dos y nos rodearon alegremente suponiendo darnos la enhorabuena por algún acontecimiento relacionado con la boda. En ese momento, de forma oportuna, se comenzaron a escuchar las sirenas de alarma antiaérea colocadas en los tejados de alguna de las casas. Ya habían sonado otras veces y aunque se escuchaba el ruido de los aviones al pasar, no iban seguidos del ruido de las bombas ya que los aviones se dirigían a Londres. Pero no podíamos estar seguros de lo que pasaría, así que todos corrimos hacía el sótano que sería nuestro refugio.


			Yo había tenido la precaución de pedir a Giles, nuestro mayordomo, que hiciera las gestiones oportunas para acomodar un espacio del sótano con sofás, cojines, mantas e incluso algo de bebidas y víveres porque ya temía que en más de una ocasión tendríamos que refugiarnos.


			Pasamos la noche de un año a otro en ese pequeño espacio y comenzamos 1940 con los ánimos ensombrecidos y con pocas ganas de charla. Cuando volvimos al hall aproveché el momento.


			—Como veis cada día que pasa estamos más implicados en esta guerra, queramos o no y yo quiero contribuir a ayudar a Inglaterra en la lucha. 


			—¡Qué dices hijo! — dijo mi madre, sorprendida y comenzando a llorar cuando se dio cuenta de que me iba a ir de su lado. — ¿Y Sarah?, ¿y la boda?, ¿la fábrica?, ¿y todos nosotros?, es el momento de estar juntos para ayudarnos.


			—Ya sé madre y todos vosotros que esperáis algo concreto de mí, pero no creo que pueda seguir viviendo en Chelmsford, felizmente casado, cuando todo se está desmoronando — dije y me seguí explicando — Está decidido por mi parte que voy a alistarme al ejército.


			Esta afirmación fue acompañada de objeciones por parte de todos, menos de Sarah, que me miraba con tristeza y decidió que también era su momento.


			—Queridos — dijo Sarah — por favor, ¡dejad ya a Alan! Los dos hemos estado hablando y estamos de acuerdo en cancelar nuestro compromiso y por tanto la boda. Alan y yo nos conocemos desde niños, somos casi como hermanos, nuestro amor es fraternal y no queremos atarnos. 


			—Pero estabais de acuerdo en casaros y en que formásemos la sociedad de Wilson&Jones — objetó Alfred interesadamente — Sarah, te debes a tus padres que te hemos dado todo.


			—Yo no os debo nada padre, os quiero mucho y os debo la vida, cierto, pero es mi futuro. Además, todo lo que pensamos hace tan solo unos meses ahora parece un siglo atrás, han pasado muchas cosas y nuestro entorno nos hace dirigirnos hacia otros caminos. Además, al igual de Alan, yo también voy a dejar Chelmsford.


			—¿Cómo dices? — Henrietta estaba a punto de desmayarse cuando escuchó a su hija — No puedes irte, ¿quién nos va a cuidar cuando seamos mayores? Y ¿nuestros nietos? 


			—Madre, no me iré por mucho tiempo, cuando haya pasado la guerra en uno o dos años volveré y estaremos juntos de nuevo. En cuanto a los nietos, tendrán que esperarse hasta que se normalice todo, ahora no es momento de buscar marido ni de traer niños al mundo.


			—¿Y dónde te irás? — preguntó su padre.


			—Me esperan en una Misión en Egipto, tenéis que estar orgullosos de mí por querer enseñar a niños que no tienen oportunidad de ir a las escuelas.


			—¿Tan lejos? Oh my goodness — suspiró la madre, que palideció y la ayudamos a sentarse en una silla cercana.


			Tal y como habían ido los acontecimientos de la noche y lo temprano que era, acordamos que lo mejor era acostarnos y descansar unas horas, así podríamos recapacitar, según ellos.


			Dormí muy poco, tenía muchas cosas en la cabeza y me levanté, ya había dado el gran paso de informar a mis padres y sin demora quería hacer los trámites para alistarme al ejército.


			Fui en busca de Andy, que me acompañó a Londres y me ayudó en todo lo necesario. El Reino Unido estaba formando tropas para futuras batallas y daba la bienvenida a todos los que se alistaban por voluntad propia. Andy se despidió de mí con la promesa de que él también entraría en el ejército, pero como abogado y que no perderíamos el contacto.


			Una vez regresé a casa, comencé a preparar las cosas porque en pocos días dejaría el nido familiar. Me despedí de mis padres con un sentimiento confuso de alegría y tristeza, y también fui a casa de Sarah.


			Cuando llegué, ella parecía que me estuviera esperando, me hizo pasar a su habitación para que hablásemos tranquilamente. Me enseñó los preparativos que estaba haciendo para su viaje a Egipto. 


			Ciertamente Sarah me había sorprendido, con su carácter apocado nunca la vi capaz de hacer un viaje tan lejos y sola. Era una buena opción para ella, que siempre había estado demasiado atada por sus padres.


			—Te deseo lo mejor querida Sarah, sabes que eres muy importante para mí, eres una buena amiga, cuídate — y la estreché fuertemente entre mis brazos, no sabía si volvería a verla tanto por su destino incierto como por el mío.


			—Yo también te quiero dear friend — y me dio un beso en la mejilla — cuando esté en Egipto escribiré a casa y ya he pedido a mi madre que te haga llegar mi dirección, donde estés. Así podremos seguir en contacto.


			Su semblante alegre contrastaba con las lágrimas en sus ojos, era un sentimiento de pérdida por nuestra separación, pero de alegría por las futuras experiencias que íbamos a vivir. Le di otro abrazo y me volví a casa para terminar los preparativos.


			A los pocos días tuve la suerte de encontrar una habitación de alquiler en Londres, cerca del Centro de la RAF, donde quería entrar. El piso era compartido con otros dos compañeros que también estaban involucrados con el Centro, o bien estaban en formación o ya eran pilotos. El piso era pequeño pero mi habitación era luminosa y me gustó. A pesar de haber vivido siempre entre la opulencia y el lujo de mi familia, a mí no me importaba vivir allí, al contrario, me hacía feliz porque por fin tenía algo de independencia. Me estaba abriendo a otros horizontes.


			Durante un par de meses estuve recibiendo formación para manejar aeronaves. Cuando ya manejaba con confianza pasé a entrar en la Royal Aire Force — RAF — y pensé que se me daba bien y estaba satisfecho conmigo mismo.


			Era preferible estar bien preparado porque mi poca experiencia me tendría que valer para participar y sobrevivir en guerras y derribar cazas enemigos. 
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